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			A la memoria de Hugo Jara. El viejo siempre quiso ir  




			hasta allá. 




			



			


	 


	 	

	 

  



			Que Dios le ayude, señor Shackleton, a cumplir con  su deber y le guíe a través de los peligros, tanto por  tierra y mar. Que pueda usted ver la obra del Señor y  todas sus maravillas en el piélago. 




			Reina Alexandra de Inglaterra 




			Agosto de 1914 




			 




			No lo puedo creer. Miren a ese ridículo de Shackleton  y su Polo Sur mientras el mundo se cae a pedazos.  Cuando todos los enfermos y heridos hayan sido  atendidos, cuando todos los hogares empobrecidos y  la moral sean restaurados, cuando todos los hospitales  estén llenos de dinero y las suscripciones de caridad  completas, entonces, y no hasta entonces, me preocu- paré por esos pingüinos. Supongo, sin embargo, que  algo habrá que hacer. 




			Winston Churchill 




			Mayo de 1916 




			



			


	 


	 	

	 

	 	

			 




  La expedición polar de Shackleton 




			 




			Revista Sucesos 
Valparaíso, 28 de septiembre de 1916 




			 




			En febrero de 1914, el ilustre explorador polar Sir Ernest Shackleton exponía ante la Real Sociedad Geográfica de Londres el programa de una nueva expedición antártica. 




			«Mi propósito», escribía, «es atravesar el continente polar austral de un mar a otro. Es decir, desde Weddell hasta Ross. Esta habrá de ser, por tanto, la mayor jornada polar emprendida por el hombre. Desde el punto de vista geográfico, es de esperar que quede absolutamente revelada la naturaleza continental del Antártico. Los resultados geológicos serán del mayor interés para el mundo científico. La expedición realizará continuas observaciones magnéticas a partir del mar de Weddell, en su avance hacia el polo. Aunque todas las ramas de la ciencia serán estudiadas con entusiasmo, la finalidad principal de nuestro viaje ha de ser el continente polar». 




			La acogida dispensada a la atrevida empresa fue en extremo cordial, reuniéndose en brevísimo tiempo cuantos materiales elementos eran necesarios a Shackleton para poner en obra su magno proyecto. Así, el explorador y sus compañeros zarpaban desde Buenos Aires a bordo del Endurance el 26 de octubre de 1914, perdiéndose toda huella de los exploradores a partir de febrero de 1915. 




			Ya se temía que una terrible tragedia, como tantas otras desarrolladas en las desoladas regiones polares, hubiera puesto fúnebres crespones sobre los nombres de los tripulantes del Endurance. Y a principios de junio, el jefe del gobierno británico, Mr. Asquith, proponía al parlamento la organización rápida de socorros en pro de los expedicionarios, cuyo paradero se ignoraba en realidad. 




			Sin embargo, el 20 de mayo último llegaba Shackleton con cinco de sus hombres a establecimientos balleneros de la Georgia del Sur. Desde allí, cinco días más tarde, ganaba las islas Falkland desde donde telegrafió a los periódicos ingleses el relato emocionante y terrible de su aventura entre las soledades heladas. 




			Las espantosas peripecias de que ha sido víctima la expedición inglesa no han tenido por escenario el continente antártico. La travesía del vasto macizo terrestre del Polo Sur, que, como decimos antes, era el objeto de la jornada, no pudo realizarse, ni siquiera entrar en el prólogo de la ejecución. El ilustre marino no consiguió ni aun pisar el umbral del gran misterio continental, base de sus operaciones. El drama se ha desarrollado en los bordes, en el mar de Weddell, profundo corte oceánico que prolonga el Atlántico en el espesor de la Antártida. 




			 




			El 6 de diciembre de 1914, Shackleton zarpaba en el Endurance de la Georgia del Sur para dirigirse a través del mar de Weddell hacia la tierra del Príncipe Leopoldo. Proyectaba acampar en la costa y seguir luego en la dirección del estrecho de McMurdo, situado en la vertiente del Pacífico en el Polo Austral. 




			Pero ya a la partida experimentaron los exploradores una desilusión. El estado del hielo no parecía serles favorable. Enormes bancos se extendían hasta una latitud en la que de ordinario se encuentran libres las aguas durante el verano. Quizás los formidables convoyes de hielo habían sido empujados hacia el norte por vientos persistentes del sur, y acaso detrás de tales obstáculos el mar se hallaba más libre, permitiendo albergar la esperanza de un éxito dichoso. 




			Pensando en esa suerte, Shackleton lanzaba bravamente su barco a través del pack o conjunto de los bancos de hielo, en el paralelo 58° 40 por 18° de longitud oeste de Greenwich. Contra lo que esperaba el comandante, el mar hacíase cada vez más denso a medida que avanzaba. En un trayecto de 1.850 kilómetros no halló más que un interminable amontonamiento de enormes témpanos. Mas a pesar de esas circunstancias adversas, gracias a hábiles maniobras que permitían aprovechar los menores resquicios del pack, el 10 de enero de 1915, Shackleton llega a dar vista a la tierra de Coats, comienzo de los extremos orientales del mar de Weddell, descubierto por Bruce en 1914. Navegando a lo largo de la costa hacia el sudoeste, Shackleton descubre que la tierra de Coats se extiende muy lejos en esa misma dirección. En una distancia de trescientos veinte kilómetros la exploración progresa, trazando el perfil de la nueva costa, designada por Shackleton con el nombre de tierra de Caird, en honor del mecenas de esta empresa científica. 




			Aunque los telegramas de Shackleton no lo hayan dicho, es lícito pensar que la tierra de Caird se una al sur con la del Príncipe Leopoldo y al norte con la tierra de Coats. Con el descubrimiento de ese nuevo pedazo del continente antártico resulta ya determinada la configuración general de las costas orientales del mar de Weddell. 




			Aunque los hielos abundan, los expedicionarios se aproximan a la tierra del Príncipe Leopoldo, en la que deben acampar. Shackleton comienza los preparativos del desembarco. Pero a medida que avanza hacia el sur, el pack se hace más compacto. El Endurance permanece inmóvil muchos días, cercado, apretujado por el mortal abrazo de los hielos. Entre tanto, la temperatura desciende notablemente. En los primeros días de febrero el termómetro baja a -14°, acentuándose el descenso de día en día para alcanzar los 24° bajo cero a fin de dicho mes. 




			Se acercan los momentos angustiosos, difíciles, acaso siniestros. Fuertes heladas congelan las extensiones de agua libre entre los bancos de hielo. Pronto el pack no es sino un gigante bloque rígido, en cuyo centro el Endurance dormita cautivo. La lenta deriva de las aguas arrastra al buque con toda la masa de hielo. Revélase este movimiento primero hacia el sudoeste, en sentido paralelo a la costa, hasta el 77° de latitud sur por 35° de longitud oeste de Greenwich. Después la deriva es hacia el nordeste. Este movimiento, como el experimentado por Filchner en 1912, prueba que en el enorme golfo que ahonda el mar de Weddell, a través del continente antártico, las capas líquidas superficiales describen a lo largo del litoral un movimiento cíclico, en sentido de las agujas del reloj. 




			Dadas esas circunstancias, hácese imposible para Shackleton intentar un desembarco. La distancia que separa al Endurance de la costa es larga y erizada de peligros. Luego preséntase a los héroes este problema: mientras la caravana debía aproximarse a la costa, el barco, en donde se almacenaban las provisiones, iría alejándose cada vez más hacia el norte, empujado por el movimiento de los hielos. Mientras tanto, la situación hacíase peligrosa en extremo. 




			Quien haya leído relatos de exploraciones polares, sabe que los bancos de hielo, bajo la acción de los vientos y de las corrientes marinas, se dislocan, entregándose a los icebergs ya sueltos en el agua a luchas fantásticas, en las que chocan con tal violencia y tales presiones que suelen apilarse hasta alcanzar alturas de diez o doce metros. Llegado el terrible momento de esas colisiones, pobres de los buques aprisionados en el pack. Porque fatalmente desaparecerán, o pulverizados por los icebergs o rasgados en sus vientres por los espolones de hielo. De cuantos buques se han hallado expuestos a los asaltos de los packs polares, sólo se sabe que haya resistido el célebre Fram de Fridtjof Nansen. 




			Al llegar abril de 1915, la capa rígida que cercaba al Endurance empieza a agitarse, y pronto llega a experimentar terribles paroxismos. Oprimido por sus costados y expuesto a constantes choques, el pobre barco vese amenazado de destrucción fulminante a cada minuto. Ante la horrible perspectiva de morir aplastados, Shackleton adopta disposiciones para abandonar el Endurance y asegurar la subsistencia de sus compañeros. Elíjese el témpano más sólido entre los que rodean al barco y allí se transportan las chalupas y los víveres en abundancia. Durante sesenta eternos días los exploradores viven en continua alerta, esperando la muerte en cada minuto. 




			A este periodo de agitación sucede una calma relativa, aunque brevísima. Iníciase la primavera austral (mediados de octubre), y con ella una crisis de los bancos de hielo. Las convulsiones llegan a ser tan violentas que el barco cruje y hace agua por todas partes. El 18 de octubre la catástrofe se aproxima a pasos de gigante. Una ola de hielo verdaderamente monstruosa se estrella contra el Endurance y en el espacio de diez segundos le arranca de su mortaja, echándole sobre un costado. Ocho días más tarde el buque sufre un segundo asalto de los hielos; bajo el empuje de los témpanos las cuadernas ceden y por las brechas abiertas el agua se precipita a torrentes en el interior del Endurance. Al comenzar el 27 de octubre, la presión aumenta, acabando la obra destructora. El buque no es ya sino una triste carroña, pronta a desaparecer en el abrazo del deshielo no bien este se inicie. 




			Es un dramático momento el del abandono del barco por sus tripulantes y su campada en el hielo a muchas millas de tierra. La isla más próxima, la llamada Paulet, en la que invernaron en 1903 los hombres de la expedición Nordenskjöld después de una catástrofe parecida a la del Endurance, se hallaba a más de seiscientos cuarenta kilómetros. Pero Shackleton no se arredra. Marino de excepcionales energías, reanima a su gente y, haciendo florecer ante aquellos espíritus deprimidos la ilusión bienhechora, adopta el partido de dirigirse hacia las lejanas tierras arrastrando a brazo las chalupas y las vituallas. Hay que conducir aquellos pesos considerables a través de un interminable desierto de hielo. A veces tienen que embarcar los exploradores para salvar grandes espacios de agua descongelada; otras, hay que franquear profundas grietas, límites de campos distintos, o escalar cadenas de montículos abruptos engendrados por el amontonamiento de témpanos bajo la fuerza incontrarrestable de las presiones. Después de una jornada de este trabajo agotador, Shackleton y sus camaradas apenas consiguen andar una milla (1.850 metros). Esto era la muerte cercana y fatal por extenuación. Entonces resuelve el jefe hacer alto y confiarse a la deriva para avanzar hacia el norte. Acércase el verano, y con él la esperanza de una próxima descongestión del mar de Weddell y, por consecuencia, un aceleramiento del deshielo. No ocurrió así. En noviembre la deriva no excedió de cien kilómetros en la dirección deseada, y al llegar diciembre aminoró la marcha porque las persistentes rachas de viento norte empujaban la masa de hielos hacia el sur. Así, pues, a fines de mayo los expedicionarios volvieron a ponerse en marcha, arrastrando otra vez a brazo las chalupas y las provisiones. En tres días, la caravana sólo cubre dieciséis kilómetros. Resultado tan desalentador les hace detenerse de nuevo. 




			Enero y febrero no traen luz de esperanza. El norte parece alejarse siempre entre brumas polares. De hora en hora hácese la situación más peligrosa. Agótase o poco menos la provisión de petróleo. Y ello representa la supresión del fuego que ha de cocer los alimentos y caldear los cuerpos ateridos. Las tiendas de lona, en jirones, no protegen ya a los hombres contra las crueldades del clima. La disminución de los víveres fuerza a la merma cotidiana de las raciones. Shackleton se pregunta con terror cómo podrán resistir los rigores del invierno que se acerca a pasos agigantados. 




			El 23 de marzo dan vista a los picachos de la isla Joinville, hacia el oeste. La expedición ha llegado a la altura del extremo septentrional del continente antártico, en las proximidades del mar libre. Quince días más tarde aparece en el horizonte la isla Clarence, la más oriental de las Shetland del Sur. Combatida por las olas, roída por el deshielo, la balsa de agua congelada en que viajan los náufragos empieza a deshacerse como un azucarillo. Es preciso abandonar el témpano y refugiarse en las chalupas, intentando ganar las orillas cercanas. La lucha fue ruda, porque el tiempo era horrible, el mar duro e intenso el frío. No obstante, a los cinco días los náufragos arribaban a la isla del Elefante, una de las Shetland, situada al oeste de la isla Clarence. Allí les esperaba terrible desilusión. Eran acantilados hoscos, de una cruel inhospitalidad, cortados a pico sobre las aguas y coronados de hielo. Inacabables jornadas de tanteo revelan al fin a los valerosos marinos una pequeña playa que en los días de temporales recios debía hallarse totalmente sumergida, pero no había otro acceso a la isla. Shackleton desembarca y en una rampa de hielo que descendía hasta la playa hace excavar una gruta en la que instala a su gente. 




			Siete días más tarde, el 24 de abril, el jefe de la expedición partía con cinco hombres con rumbo a la Georgia del Sur, a fin de solicitar socorros de los balleneros noruegos establecidos en esa isla. Ello significaba una travesía de mil trescientos kilómetros en uno de los mares más temidos del globo por la violencia de sus rachas de viento huracanado y colosal altura de sus olas. Y para afrontar tales peligros, los expedicionarios disponían de una pobre chalupa de siete metros de eslora con una cubierta provisional. Las probabilidades de salvación eran, por tanto, muy escasas; en cambio, las de perecer ahogados aumentaban a cada milla recorrida. Pero en todas las latitudes la fortuna favorece a los audaces. Después de veintidós días de navegación, gesta marítima jamás igualada, Shackleton y sus compañeros abordaban sanos y salvos a la costa sudoeste de la Georgia del Sur. 




			Pero aún no había llegado el término de sus sufrimientos. 




			Las pesquerías noruegas se hallan situadas en la costa noreste, de modo que para llegar a ellas era necesario atravesar la isla en toda su anchura, empresa penosa y difícil, porque es tierra erizada de montañas de ochocientos a mil doscientos metros de altura, y en las que son abundantes los ventisqueros. 




			No se arredraron los hombres de Shackleton ante el formidable veto de la naturaleza, ni en sus ánimos, puestos a prueba por una navegación de tres semanas, hubo un minuto de decaimiento. Pero no podían partir todos. Sólo marcharon Shackleton y dos de sus camaradas, quedando los restantes al cuidado de la embarcación y debidamente provistos de víveres. En una de las etapas anduvieron escalando montañas y salvando abismos durante treinta y seis horas seguidas. 




			Érales preciso avanzar y avanzaban incansables, plenos de bríos, despreciando la muerte, como los viejos héroes de leyenda. Tantos esfuerzos y tanto valor hallaron su recompensa. 




			Al mediar el día 20 de mayo, los tres marinos llegaban a la principal factoría noruega en las tierras antárticas. Sin darse apenas descanso, el día veintitrés partía Shackleton con un ballenero para llevar socorros a sus compañeros abandonados en la isla del Elefante. Por desgracia, los hielos impidieron el éxito de la generosa tentativa. El explorador pasó entonces a las Falkland, y más tarde a América del Sur, con objeto de organizar una nueva expedición de salvamento, empresa nada fácil. En cuanto con motivo de la guerra, en el Nuevo como en el Viejo Mundo hay escasez enorme de barcos. Así, solo en junio último pudo conseguir Shackleton una embarcación adecuada, generosamente puesta a sus órdenes por el gobierno de Uruguay, y a bordo de la cual zarpó con rumbo a la isla del Elefante. 




			Con fecha 24 de junio anunciaba Shackleton, por un telegrama puesto desde Puerto Stanley, el fracaso de este segundo intento. Los bancos de hielo habían impedido al buque acercarse a la isla. Y como al partir de Shackleton el 24 de abril, la veintena de náufragos sólo disponía de víveres para cinco semanas, es fácil comprender qué desesperante sería la situación de esos infelices. 




			 




			En tan oscura circunstancia fue cuando Shackleton acudió al gobierno de Chile en demanda de socorro y este puso a su disposición a la escampavía Yelcho. Se sabe ya el feliz resultado de esta expedición, confiada a la pericia del piloto 2° de la Armada Nacional, D. Luis A. Pardo. El 25 de agosto último partía el Yelcho de Punta Arenas y diez días después estaba de regreso con los náufragos. 
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			Un espinazo de foca se reblandecía al fondo de la cacerola cubierta con agua deshielada. Estaba trozado en seis partes y liberaba una estela de grasa amarilla que iba apelmazándose en grumos apenas llegaba a la superficie. Frank Wild revolvió un par de veces y tuvo la impresión de que las algas que había echado para acompañar el cocimiento tomaban un color demasiado oscuro, como jirones de ropa de muerto. Trató de deshacerlas, pero no hubo caso. Las algas seguían ahí, flotando desganadas entre la grasa y los huesos resquebrajados de la única foca que habían encontrado en la última semana. La vieron asomada sobre un montículo, la siguieron a gritos entre cinco, la rodearon y entre cinco también la carnearon aprovechando todo lo posible. Las raciones de caldo se habían acabado una semana antes y los cortes de pingüino macerando en sal iban a dar, con suerte, para dos o tres días. Lo otro que quedaba eran algunos puñados de hoosh, o lo que ellos querían creer que era ese guiso tan británico y con tantos ingredientes de allá lejos, pero que en ese momento no era más que una mazamorra hecha con las pocas lapas que habían logrado despegar de las rocas en las horas de marea baja. 




			Frank Wild era experto en trineos, aunque ya no había trineos ni menos animales que los tiraran. Su responsabilidad entonces era mantener con vida a los veintiún hombres a su cargo y racionar la comida sin que la escasez terminara por quebrarles el espíritu. Lo mismo pasaba con los fósforos. Apenas iban quedando unos cuantos. 




			Ese día el cocinero Charlie Green había amanecido con dolor a los huesos y Wild decidió relevarlo en su trabajo. Llevaban cuatro meses ahí, en un banco de arena que se abría de milagro entre los hielos. Eso era la isla Elefante, un borrón de piedras y arena en medio del mar antártico. Un milagro al que no se le podía pedir nada más que permanecer asomado en la superficie hasta que vinieran a rescatarlos. Por eso cada mañana Wild alentaba a que sus hombres enrollaran sus sacos y comenzaran el día con todo a mano por si ese era el que todos temían. 




			El 30 de agosto de 1916 fue miércoles —día de san Pamaquio, senador romano y patrono de los peregrinos sin techo—, el campamento, o más bien las dos chozas que lograron levantar con los botes, trozos de lonas y muchas piedras, estuvo a poco de ser sepultado por la nieve, pues de madrugada una serie de ruidosos temblores les hizo temer que un rodado les viniera encima. Esa mañana el grupo había hecho caminatas por los alrededores, más para mover un poco las piernas y tener los músculos irrigados que por la esperanza de hacer algún hallazgo importante. Cada vez que el clima daba tregua, lo primero que hacían en el campamento era moverse, desperezar los huesos y animarse a chutear la pelota remendada con cueros y pitas. Lo habían hecho antes, cuando el Endurance quedó atrapado por el hielo, y lo hicieron después, cuando llegaron a la isla, pero en esos días no muchos tenían ganas de jugar a nada. Se iba acabando la comida y también las posibilidades de encontrarla. 




			Los más optimistas calculaban que el jefe Shackleton y los que le acompañaron a buscar ayuda podrían tardar un mes en regresar, pero ese tiempo se extendió al punto que muchos preferían no contar, porque el que contaba los días corría riesgo de volverse loco. Frank Wild rogaba por que sus hombres no tuvieran a mano un calendario. Se había cansado de las falsas alarmas cada vez que oía ruidos que semejaran disparos, porque eso acordaron que ocurriría cuando el jefe llegara con ayuda: se anunciaría con un cañonazo, un tiro de fusil al aire o lo que fuera, pero a esas alturas cualquier crujido sonaba a disparo, cualquier resquebrajadura de la cáscara polar donde estaban clavados la oían como una salva de rescate. A veces la Antártida era puro silencio, a veces también era solo ruido, y ambas cosas en exceso podían desquiciar a cualquiera. 




			Había momentos, de pronto en medio de la noche o al amanecer, en que los glaciares se partían. Wild y sus hombres sentían el estruendo de hielos cayendo sobre otros hielos, luego el silencio y después nada. Pasaba tantas veces que terminó dándoles lo mismo. 




			Ese 30 de agosto de 1916 —que también era día de san Bononio, predicador del Sinaí y patrono de los eremitas—, la mañana había llegado sin demasiada niebla. George Marston fue de los primeros en salir de su carpa, saludó al jefe que cocinaba los restos de foca y comenzó su rutina por la playa para estirar las piernas. Necesitaba un rato de caminata para no volverse loco. Marston era el pintor y dibujante de la expedición, el artista invitado por el jefe para ilustrar cada paisaje que les ofreciera la ruta, pero así como fueron las cosas había tenido que entregar buena parte de sus telas para usarlas de parches en el bote que iría por ayuda y los sacara de ese infierno blanco. Si no hubiera sido por esa posibilidad, por lo mucho que extrañaba a su esposa y a sus hijas allá en Hampshire, habría defendido las pinturas con su vida. En cualquier caso, desde ese día Marston no volvió a hablar con nadie, salvo con el jefe Wild y con Frank Hurley, el australiano contratado por Shackleton como fotógrafo y camarógrafo de la expedición, y que estuvo obligado a desprenderse de mucho de su material por el peso que significaba llevarlo en la evacuación. 




			Las mañanas de caminata, Marston se quedaba largo rato contemplando el paisaje. O más bien aquellas porciones de paisaje que rompían con la uniformidad de hielo sobre hielo donde estaban confinados. De pronto un témpano adquiría una forma curiosa o una fugaz tonalidad azulada que, a falta de sus materiales de trabajo, él se contentaba con observar, confiando en que algún día sería capaz de reproducirla. Sus compañeros, que uno a uno salían de las carpas, lo veían ahí, sentado entre los roqueríos o encaramado sobre un peñasco y no parecían prestarle mayor atención. Por eso a los que estaban más lejos les pareció extraño que de pronto el pintor comenzara a mover los brazos como si aleteara, y más extraño aún fue para los que estaban cerca que el artista que había decidido que el mejor luto por el sacrificio de sus pinturas era no hablar con nadie, fuera quien comenzara a anunciar, primero con un graznido tembloroso y luego con bramidos de bestia, que un barco venía hacia la isla. 
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